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TEATRO Por Pablo CORBALAN 

"Nacit,nierito, pasión y muerte de ... 
por ejemplo, tú"~ de· Cafl)pos Garcí~: 

(ALFIL) 

MADRID, U. 

J ESUS Campos García pertenece a ese llfl'U~ de_ autores 
. que hubieran podido -o pueden, · ai se les: deja- ~ta­

hleeer la continuidad· ele nuestro teatro, del teatro españoL 
Ceatinllidad ac¡ui. 'no iupone herencia .COJDpl'Ometida con el 
pasado; nada tiene que ver con el eontinuismo.· Por el con­
Vario, se trata de unos· nombres -Rodríguez :Miindei. Fran­
Cisco Nieva, Dominio Miras, Marlinez -Mediero, Martín Re­
cuerda, etc.- que habteran podido -o pueden, si se les 
clej- crear el teatro ~obre· los escenariOs, ya que ese tea­
tro está escrito- ·de nuestros días, el ~tro. ·de ahora, el 
&eatro que refleje las estéticas y las realidades de todo or­
den del tiempo que vivimos. 

Campos Garcia es, como al­
gunos de los citados anterior­
m ente -un os ·más que 
otros--, un autor desconoci­
do; autor de catacumba. Y, 
sin embargo, ha obtenido ya 
siete premios, entre ellos el 
Arniches, instit u i d o . por el 
Ayuntamiento de Alicante; el 
Lope de Vega, por el .de Ma~ 
drüi, ·y el Guipuzcoano, los 
dos primeros conseguidos el 
año pasado y el último, hace 
un os meses. Tiene escritas, 
desde 1970 a ahora, doce 
obras. No recuerdo si· algi.ma 
da ellas logró i;er presentada 
en la capital española; .. a. un­
que si lo han sido en festiva­
les regionales más o m e no s 
marginados. En uno de sus úl­
timos números (177, febrero), 
la revista c:Prinier acto» re­
produjo «En un nicho amt¡e­
blado», la obra ccin la que 
consiguió el premio Arniches. 
Es su único texto publicado 
en España .. 

Ahora, en el teatro Alfil, y 

~r el grupo escénico Taller 
de Teatro, que él mismo diri­
ge, Campos García ha logrado 
estrell1U' en un local comercial 
madrileño. La obra lleva el tí­
tulo de «Nacimiento, pasión y 
muerte de ... , por ejemplo, tú)), 
Se trata de un ensayo de tea­
tro crítico, compuesto por una 
sucesión de -escenas o imáge­
nes en las que se integran, no 

· accesoriamente, sino de mane­
ra fundamental e inevitable, 
la música, la canción, el can­
te flamenco, la danza, el mi­
mo, la ceremonia o el rito, en 
un planteamiento de espec­
tacularidad audaz y agresiva, 
en un nuevo y variado lengua­
je escénico de decidido em­
pecinamiento de· ruptura con 
las prácticas y los significa­
dos tradicionales. A través de 
todo ello, se nos propone el 
a n á 11 s 1 s de una biografia 
-por ejemplo, ·la tuya, la de 

. cualquier hombre- desarro­
llada, digamos, con resuelto 
. sarcasmo, sobre un plano que 

va de lo visceral & lo históri­
co, de lo desnudamente obje­
tivo hasta la subjetividad má.s 
empreñada y sobre un irregu­
lar eje de tragedia, alucina­
ción, fantasía y caricatura, to­
do desplegado hasta. la an­
gustia y el paroxismo más o~ 
sesionante. Biografía de un 
hombre en ·un tiempo dado, 
cercado por determinadas cir­
cünstancias. de cónexiónes lo­
cales y universales. A Veces, la 
obra apunta, como . una fle­
éha, a uria: deliberada . diana 
anecdótica y familiar; otras, 
se despliega en una barcadora 
acusación de fondo, y cons.­
tantemente mantiene vivo su 
propósito denunciad o r. Un 
propósito que afecta a. estruc­
turas sociales, asi como a sus 
consecuencias políticas, inte­
lectuales y morales. ·El resul­
tado es la revelación de un 
·oscuro vacío en ei.que se han 
instalado los robots y los fan­
toches de un estado de cosas 
que al aniquilar la libertad se 
ven condenados a la más ab­
soluta aceptación. La acep­
tación de la muerte como vi-
da. · 

Nos hemos referido ante­
riormente a la condición frag­
mentaria de este ensayo. A 
la hora de enjuiciar su resul­
tado, hay que tenerla muy en 
cuenta, pues de ella se deri­
van los aciertos y los errores 
del espectáculo. Desde luego, 
no todos sus c<imP<IDentes se 
sitúan en un mismo nivel de 
acierto, y para nosotros des­
tacan, sobre todo, aquellas es­
cenas que figuran en la. que 

pudiéramos deoominar pririie2 :. 
ra. parte de la representaclQD,: ' 
ya. que ésta. .se desarrolla. 'iüi : 
solución de .continuidad, áin 
pausa alguna. En esa primera 
parte, el autor log:.:a una. in· 
tensidad y coherencia. internas 
al tiempo que una. agudiza,. 
clón dialéctica entre rea.llsmo 
y absurdo que después se de­
bilita basta perderse entre Ja 
earga incontrolada .de &luSo- · 
nes ele;nentales y tópicas, -tJO­
bre todo en el trance del de­
seruace. La primera parte T&o 
sulta más precisa y ensambla­
da y, desde luego, con 'Dla­
yor y robusta entidad dra,mt¡,. 
tica. De tod<>s modos, la obra 
nos sitúa ante un autor :de 
poderosa!! posibilidades, éuya 
madurez resulta. mucho má.s 
evidente en esa. otra pieza q,ue 
puclimos leer en «Primer áC­
to». Del «Nacimiento, pasión 
y muerte ... », como testimo~o 
de la ·originalidad y destreza 
dramáticas de su autor, 'no 

• puede,· a pesar de sus fallos, 
dudarse. La reacción del pú­
blico fue decididamente posi­
tiva. La falta de medios ma­
teriales que él montaje 'escé­
nico acusaba, influyó, por otra. 
parte, en el debilitamlent;o O.e 
su eficacia. Lástima. Con ma­
yor presupuesto econ 6 ni le o 
quizá hubieran resultado más 
potenciados sus_aciertos y· me­
nos visibles sus errores. ~pe­
remos el· próximo -¿próxl- · 
mo?- estreno de la obra. con 
que Campo Garcia cons1gui.O 
el premio Lope de Vega," que 
tendrá que efectuarse en un 
teatro nacional. 


